


En este momento de la fiesta de la Gratitud en el 

Instituto he tenido una resonancia de gran 

humanidad que se concreta en gestos de solidaridad. 

Las ofertas recibidas serán utilizadas en algunas 

necesidades urgentes del Instituto y en sostener la 

nueva Comunidad entre Méjico y Estados Unidos 

que será un centro de acogida  y de formación para 

jóvenes migrantes. Gracias! Estamos escribiendo una 

página luminosa acogiendo hoy el “A ti te las confío”.



El tema de esta Circular se funda 
en algunos motivos: 
El Sínodo de los Obispos “Los 
jóvenes, la Fe y el discernimiento 
vocacional” y la Exhortación  
Apostólica del Papa Francisco 
“Christus Vivit” que es una carta 
abierta dedicada a los jóvenes y a 
todo el Pueblo de Dios. Nosotras 
como FMA estamos llamadas a 
reflexionar y a compartir  con la 
Comunidad Educativa y 
especialmente con los jóvenes que 
nos están confiados.



Otro motivo es el camino que estamos 

recorriendo hacia el CG XXIV que tiene como 

objetivo despertar la frescura  original de la 

fecundidad vocacional del Instituto situado 

en la preparación de los 150º  de la  

Fundación de nuestro Instituto. Viviremos 

juntos este tiempo de gracia para reavivar la 

riqueza vocacional del Carisma y ser así más 

significativas en el mundo de hoy.



María la mujer del Sí fecundo, desde nuestros 

orígenes ha estado presente y ha dado a la 

misión educativa una prospectiva vocacional 

abierta a amplios horizontes, en la escucha del 

Espíritu Santo, atenta al crecimiento de cada 

joven. Os invito a acoger con “mirada pascual” la 

certeza de esta presencia en nuestra vida y en la 

Comunidad. Donde está María, hay alegría y 

fidelidad a la vocación y con Ella  que es guía 

segura ayudaremos a los jóvenes a descubrir el 

Proyecto de Dios en sus vidas. 





La vocación en su connotación 

más amplia es camino, es entrar 

en el misterio de una propuesta 

del Amor de Dios que  lo reserva 

para cada persona y lo hace en la 

lógica de un cotidiano y 

recíproco diálogo.

 



El encuentro entre la propuesta de Dios y la 
libertad humana está fuera de todo 
determinismo; no es la actuación de una copia 
ya escrita, sino un ponerse a la escucha del 
Señor que revela a qué está llamada cada 
persona en el plan de la salvación. En esta luz, 
la vocación es entendida “como un don de 
gracia y de alianza, como el secreto más bello y 
precioso   nuestra libertad. 
 



Este don lo descubrimos en algunos 

pasajes de la Palabra de Dios. Pensemos en 

la llamada a Samuel donde podemos 

encontrar algún aspecto de nuestra 

vocación. A Samuel no se le impone la 

llamada como un proyecto que tenga que 

seguir, sino que es un misterio que 

necesita escucha, decisión personal, 

comprensión progresiva. Es un itinerario 

que se cumple en la Fe porque todo no es 

claro en ese momento. La Fe es un “ver” 

en la medida que se camina, se entra en el 

espacio abierto de la Palabra de Dios.

Lumen Fidei n. 9



Así es para cada persona, así fue para 

María, la muchacha de Nazaret, como 

es llamada por el Papa Francisco en 

Christus Vivit. Mirándola a Ella 

entendemos como la Palabra creadora 

“llama a cada uno personalmente 

revelando así que la vida  misma es 

vocación en relación con Dios”
Verbum Domini n. 79


